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LA  CATEDRAL DE PARCfLO.NA.

CO.'CU'SWN.

beU jo  ULlnro!>bil:i :o:>e halla la capilla en que se 
ioniCr\au on uiia aiayuitica urna los restos de Santa 
llulalia; se do.-.deiidi‘n para bajar al panteón 2 0  gradas 
en cuyo punto se i alia una verja que es menester 
pasar para llegar al pavíiueiilo por otras cinco y se pré­
senla alfrenle el sepulcro de la virgen iluminado por 
i.iuchas y  crecidas lámparas quo cuelgan del techo, 
V rodeado de una especie de coro elevado dos gradas 
del suelo y de una tribuna trabajada en el grueso de 
los muros que sirven de cimiento al vasto presbiterio. 
Descansa la urna que encierra los restos de la Santa 
sobre ocho columnas desaparejadiis, de jaspe y esta 
adornada por todas partes con bajos relieves que re- 
[ircsentan conbastanfe dolicadeia los hechos mas no­

tables de la vidadeSta. F-ulolia, A la derecha descen­
diendo á la capilla, bajo el segundo luncto de la 
veda, se vé una urna de piedra de pequeñas dimensio­
nes, que en sentir del erudito Caresmar, es la que en­
cerró los restos de la Santa mientras Barcelona estu­
vo bajo la dominación de los árabes. Esta capilla se
semeja en algo ¡í la delsepuloro de los santos apóstoles
san Pedro y san Pablo, quo llaman la confesión. Al 
salir del panteón se encuentra al frente en el centro 
de la nave mayor, el espacioso coro, digno de admi­
rarse por la incalculable profusión de filigranas, figu­
ras y otros adornos que cubren sus paredes. Llaman 
la atención el primor de la sillería atestada en su par­
le inferior de iiúl ridiculeces; poro hermosas y delica- 

23 DE AtBIL DE 1848.
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(las lasaüligranadascúpulas que la cubren, y bajólas 
que se ven pintados escudos con diversos noinbros que 
dan á conocer los ínclitos caballeros que recibieron 
d  augustocollar del Toison de oro en o de marzo de 
151!) de mano del rey I). Carlos I  en e! primero y 
único capítulo celebrado en España. No podemos me­
nos de encarecer las complicadísimas labores del bien 
trabajado piílpito que se eleva á la dereclia del coro, 
y  las de la escalera que á él conduce. MiUre las mu­
chas capillas que se encuentran en las tres naves, son 
dignas de observarse, la fachada de marmol déla del 
trascoro, mucho mas bella, que por la estatua de .'■’an 
Olegario, por los bajos relieves de sus intercolumnios.
cuerpodórico de ba.stanteelegaiite.s formas; lacapilla del
inencionadoáan Olivarlo, primera déla nave lateralá la 
derecha grande y espaciosa, donde so vé un sepulcro 
de marmol sobre cuya losa esta tendida la eügie del 
santo de bellas faccioiias y  de no muy acabado repase, 

orina aun parte de este sepulcro el arca de la pri­
mera traslación de los restos de San Olegario, bella y 
( elicada SI .se atiende á que el obispo i). Guillermo 
la mandó fabricar en el siglo XII, cuando apenas se 
entrevia en España el estilo gótico. Está el mencio­
nado sepulcr» abierto por detrás, aunque defendido 
por una reja por milre cuyos literros se distingue el 
cuerpo del.>;anto vestido de pontifical, tan incorrupto 
y tan ürme en su armazón, que causa espanto y  mara­
villa al propio tiempo. Las pinturas de esta capilla la.< 
hizo el célebre pintor D. Antonio Viladomat. En la ca­
pilla inmediata cJá encerrado el magnífico sepulcro 
de Dona Sancha Giménez de Cabrera, y  en el altar 
lie los inocentes. Junto á la puerta de la inquisición 
el del obispo Don Ramón Escalas. La estátua de este 
prelado reclinada sobre la losa es un trabajo de lo 
mas perfecto; admira su talla jigantesca, y en su rostro 
macilento se descubre el genio tétrico de la edad

bre de 1399) la de San Jorge de Alfama creada en 120t 
Todavía está por concluir la fachada principal de este 
magnifico templo, y  el cimborrio de la nave central. 
Sirve también de parroquial con el privilegio de ad­
ministrar los .sacramentos á todos los fieles del obis­
pado,

Posee osla catedral un archivoque ocupacuatropiezas 
y  ademas otro llamada archivilo. Tiene documentos 
quese salvaron de I.a catástrofe de Almanzor ( I ) aun­
que nn son miiclios. Hay infinidad de volúmenes en fo­
lio titulados privilegios pontificios y privilegios reales
Son muy preciosos los libros llamados Evemplaria

dondese relacionan funciones eclesiásticas, juramentos
de reyes etc. de modo que puede decirse que allí se 
encuentran no solo los sucesos religiosos, sino tam­
bién los políticos, porque en todos estos la religión ba 
entrado por di.,tintos conceptos. Hay en este archivo 
variOT códices, breviarios del rito antiguo, y del mu­
zárabe, santorales y muchos miles de documentos re­
lativos a las rentas de la iglesia y  sobre varios pun­
to, de honor y preeminencias, disputadas en varias

S r n i  sínodos diocesanos,
^ lá  cuidado el .irclavo con bastante esmero. El ic -

slf^r Carasmarfiié encargado de
u arreglo y  coonbnacion en el siglo pasado. Escribió 

IJ tomo, muy volummosos con letra muy reducida 
pero^no recorrió mas que una cuarta parle del a í

ropagü es magmaco, y  sorprendente laavanzada:

delicadeza del cincel de los escultores antiguos al 
coasiderar el bordado de la mitra y bien concluido 
cabezón del cayado. Nada hay en este sepulcro que 
no encierre belleza y  perfección. El inconcebible fo- 
ilage á que está arrimada la urna la rica almohada 
en que descansa la cabeza del obispo, los agraciados 
relieves que adornan el arco, la majestuosidad y  al­
tura del nicho y el arco ojival que carga sobre el se­
pulcro. presentan suntuosidad. La capilla de San Mi­
guel es do pequeñas dimensiones v  sencillos atavíos- 
on ella está el sepulcro de D. Ben-nguer de Palaciolo ó 

Paloti, prelado que manejó con igual destreza el 
cayado y la ¡anza y  á cuya grandeza nocorrespon- 
ae ni el mezquino nicho , ni la pobre sepultura que 
lo encubren. Tampoco ofrece ínteres el sepulcro 
del obispo I). PoQce de Gualba en el altar del patro- 
cinio sino es por su sencillez y modestia. En la capi­
lla del Santísimo Cristo hay pinturas de D. Manuel Tra- 
mullac, persona de mucho crepito en su arle; y  en la 
de Marcos de su no menos acreditado herma­
no D. FrancKco. En esta catedral en su altar ma­
yar e. dia 24 de Junio de 1461 ¡nró ios fueros 
del principado el Principe D. Carlos hijo del rey Don 
Juan ,x de Aragón, y  en el mismo se depositó su 
cveipo a los pocos dias (2 de setiembre del mismo 
ano) para trasladarle al moiiaslerio de Poblet. Tam­
bién se instituyó en ella la órden de Móntese en 22 
de julio de l3 I9á  la cual se unió después (13de octu-

UN PASEO
A L.i P.LTRI.V DE DON QUIJOTE.

ABTICCLO V.

Venida La mañana, como dos millas estaríamos 
del pueblo, cuando á la derecha del camino tropeza­
mos con unas ruinas miserables; eran los restos de 
un famoso mesón donde hacían punto y  parada en 
tiempos de antaño, los tunos mas redomados y  la gen­
te de mas chapa y balumbo en esto de latrocinicw 
y violencias. Protegidos, como es uso y  costumbre por 
el ventero, con un espeso encinar á sus espaldas y 
en el ándito del camino de Valencia y  Cataluña es­
taban bien a sus anchas y  con segura cosecha de 
viandantes, arrieros y  gente de tragin. Mas á fines del 
pasado siglo dio un tenaz golilla en perseguir á tan 
honrada compañía y taló y  metió en labranza el bos­
que, puso al ventero á la sombra de un calabozo 
y  de paso incendió la venta para entrecojer á cinco 
bravos enamorados de io ageno: verdad es que con­
tentóse S- S. con darles puesto preferente en cinco 
üe las horcas mas gallardas que se han visto en Pe- 
ralvillo.

Este añejo celo del justiciero pelueon privó á mi 
.pacifica persona de la sombra de las encinas que va 
no existen sino en la memoria de los viejos: pues 
grato me hubiera sido reposar en el sitio mismo don­
de se emboscó D. Quijote. en tanto que Sancho vo l-

( ll  G r .a c íu J illo  á r ,b e q u e  vino <i, Citdoba i  l i t i i r  v lo- 
mar ¿B arcelooi, donde biza grandes eatrsgos, ^

Ayuntamiento de Madrid



SEMx\NARIO PINTORESCO ESPAÑOL. Í3Í

Via á la villa del Toboso á hablar á Dulcinea para 
que fuese servida do dejarse ver de su cauUvo caba­
llero y  dignarse de echarle su headicioii de mo­
do que pudiese esperar por ella felicísimos suce­
sos de todos sus acoinetiiuienlos y diticultosas em­
presas.

Eli medio de estos rastrojos, floresta y  encinar en­
tonces, díjole á Sancho Panza el enamorado caballero 
con el corazón tainariito como una avellana aquellas 
famosas razonesi— oAiida, liijo y no te turbes cuando 
•te vieres ante la luz del sol de hermosura i|ue vas á 
•buscar ;Diclioso tú sobre todos los escuderos del mun- 
»do! Ten memoria, y  no so te pase della como te re- 
scibe, si rauda los colores y al tiempo que la tetuvieres 
•dando mi embajada, si se desasosiega y turba oyeii- 
•do mi nombre, si no cabe en la alinuhadasi acaso la 
•hallas sentada en el estrado rico de su autoridad, y 
•si está en pié, m inia si se potie ahora sobre el uno.
• ahora sobre el otro pié, si te repite la respuesta que
• te diere dos ó tres veces, si la muda de blanda en 
•áspera, de aceda en amorosa, si levanta la mano al 
•cabello para componerle, aunque no esté desorde- 
•nado: iinalmenCe, hijo, mira todas sus acciones y mo-
• vimienlos, porque si tú me los relatares como ellos 
•fueron, sacaré yo lo que ella tiene escondido en lo 
•secreto de su corazón acerca do lo que al fecho de 
•mis amores toca; que has de saber, Sancho, si no lo 
•sabes, que, entre los amantes, las acciones y movi- 
•mientos, esteriores que muestran cuando de sus amo- 
•res se trata, son certísimos correos (juc traen las nue—
• vas de lo que allá en lo •interior del alma pasa. Vé, 
•amigo, y  guíete otra mejor ventura que la mia, y 
•vuélvate otro mejor suceso del que yo quedo temien-
• do y  esperando en esta amarga soledad en que me 
•dejas. ■>

Aquí también quedó luego á caballo, descansando 
sobre los estribos ysobre el arrimo clesu lanza, el In­
genioso hidalgo lleno de tristes y  confusas imagina­
ciones y  en la punta de oslas hazas como á unos cien 
pasos que el lin de la selva era. el liermano Sancho 
mas socarren que todos los pillos de Triana y  de la 
hería, entabló consto mismo aqueísoliloquio graciosí­
simo que dió por fruto el nunca bien celebrado en­
cantamiento de Dulcinea que porgaron después sus 
posaderas.

Una aldoaiia de rostro amondon^o 
alta de pechos y ademan brioso,

verdadero retrato de Dulcinea , vino á interrumpir 
mi recuerdos pues con no visto desenfado me echó 
encima la retozona pollina que marcialiiiente arrea­
ba: con almagre pienso señalar aquel dia pues cor­
rí inminente peligro de ser pisado y  coceado por 
su caballería. Al ver pica'- á la aldeana y  recorrer el 
prado á lodo trote parecióme que tenia ante mis ojos

Coiolfíro de la triste figura puesto de hinojos, entre 
amoroso y  encalabrinado con el olor de ajos crudos, 
que exhalaba la supuesta dama tohosesca, maldiciendo 
á los encantadores sus enemigos, por haber mudado 
IcB ojosde perlas de su Señora en agallas alcornoque- 
ñas y  sus cabellos de oro purísimo en cerdas de cola 
de buey bermejo. Detrás del amartelado anclante se 
me representaba Sancho con maliciosa sonrisa en los 
labios dando cuerda á la sin par locura de su amo,

portiando cuando porfiaba d  ingenioso hidalgo, ju­
rando si juraba y  dejando la suya sobre el hilo.

El sol empezaba á derretirme los sesos y  apre­
tando el paso pronto llegamos á avi^[ar el Toboso; y 
en verdad que ahora no dijera la señora Oriana

c|Oh quién tuviera, hermosa Dulcinea, 
por mas comodidad y  mas reposo, 
á líiraflores puesto en d  Toboso, 
y Irocára su Londres con tu aldea!»

porque la tal villa mas parece monton d : pr.br s es- 
coüibrcjs y  deslruiúos solares que ciudad engrandeci­
da y  amena.

Estendida sobre un altozano está la patria de la 
insigne dama del cahediero de los leones. Una legua ha­
cia el Norte se halla Quintanar do la Orden , al Po­
niente Miguel Estevaii, á Levante La Mota y por el 
Sur Pedro Muñoz. Los terrenos de que se halla ro­
deado el Toboso son fresc.is y  ligeros, así lo indican 
It/í lobas ó cardos que por todas partes crecen. En el 
centro de aquel llano, el grupo que forma el case­
río del pueblo se asemeja á una pantera en acecho. 
Descuella en d  centro la torre de la iglesia y  á la 
izquierda la elegante cúpula del convetilo de mon­
jas y  como guerrillas ivanzadas se cstienden por en ­
trambos lados on la hondura algunos molinos de 
viento.

Cuatrocientos pasos de la villa, mil á veces se 
encuentran solares y  pozos, entre ellos el de la ¡juin- 
dalera y  el fíuz , ¡iiie seuiin refieren los viejos estaba 
dentro de lo poblado años atrás. Entre estos casca­
jares hav charcas fétidas que en ninguna estación se 
secan completamente. Su.s pútridas exhalaciones mer­
man la población <lc»de iiniy antiguo, y  aunque á 
fines del pasado .siglo se abrieron zanjas para con­
vertirlas en potócr* por la manera Jiolandesa , la in­
curia de los habitantes ha hecho que se cieguen las 
aberturas y  que el mal vaya en au.uento.

Una de esta.s charcas sirve por tradición para dar 
un baño á los pobres ejecutores que intentan cobrar 
los atrasos de los labradores tobosinos. Esta cruel 
Operación se ejecuta de la manera siguiente. Apenas 
es llegado el pobre sacamantas cuando los mozos mas 
robustos I'' entrecojen, le atan á la cintura una so­
ga fuerte de esparto y  dejan dos largos cabos cuyas 
puntas tienen lo.s mas feroces de la turba. Los uno.s 
delante, los otros atrás y  el vê újuero preso en el cen­
tro de la tirante maroma. le conducen entre la al­
gazara y  la befa de lodos á la charca que es elífrti- 
ca , y haciéndole entrar á tirones en el cieno se co­
locan los verdugos en las orillas. Tiran los de acá, ti­
ran los de alhi. le derríbati, le arrojan cieno , le mo­
jan, le revuelcan en fin hasti que se sacian: euloii- 
CPS le dejan con vida para que mas sicnla los dolo­
res y  la vergnenza.'

Olil en esto de atormentar á los ejecutores ó coini- 
sionados son diestrisimos los del Toboso, y  con orgu­
llo salvaje les oiréis referir mil atrocidades de las 
consumadas en la villa con estos pobres emisarios de 
la hacienda. Muchos han sido encerrados desnudos 
en uiia de las tinajas colosales que allí se fabrican; 
otros, después de haber bebido mas de lo necesario 
estimulados por los que se fingían sus camaradas, han 
despertado en el coinenterio, vestidos de hábito y
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Ipndiflos en un nlaliud con sus blandones y  s i túmu­
lo , los nías han sufrido palizas y  ninguno lia ruel­
lo con sos dietas sin poderlo contar como mi— 
tagro I

Al oir referir tales anécdotas la sangro s ’  cargó 
liácia mi rostro y  un sudor frío empezó á inundar 
mi frente: un horrible pensamienlo me asallaba: ¿su­
friría el jirineípe de nuestros ingenios alguna de es­
tas inicuas rejaciones? ¿Se mancbarian sus gloriosas 
canas, sus cicatrices ganadas en la mas alia ocasión 
([ue vieron los siglos con el cieno de aquellas char­
cas? Lejos de nosotros tan negros pensamientos.

El Toboso La sido pueblo de consideración y  así 
lo indican sus aristocráticas casas, que aunque de 
jiobr ■ aliño y en ruinas, ostentan portadas de már­
mol, columnas, brocales y fuentes talladas, escudos 
sobre las puertas y labrada rejeria.

Las continuas epidemias de calenturas pútridas, 
lo mucho que babia amortizado en su término la tras­
lación de la carretera de Valencia, la peste del año 
de 780 y  otras razones han hecho que la mayor par­
le de sus labradores se trasladen á Quintanar de la 
Orden. Ya en tiempo de Felipe IV su penuria era 
notable, los moriscos granadinos, al dejar sus sete­
cientas casas y al dejar sus labores para buscar hos­
pitalidad en países menos ingratos que aquel en que 
habían nacido y  que habían fecundado con el sudor

de su frente, dejaron también larga herencia de mi­
seria y  ab.indono como justo p tgo á sus inlolDr.mtes 
vecinos !o.s cristianos viejos. Nueve cofradías liabia en­
tonces , un mona.slerio, fábricas de hilados y  de te­
jidos de eslamhr.! y  alfarerías donde se fabricaban 
las mejores linaj.is dol reino. Después se formó una 
asociación de labradores cii la calle Grande, que te­
nían en común, para cultivar sus campos, cuaren­
ta pares de muías tordas; mas por las razones que 
al comienzo de cale párrafo dijimo.s, desapareció todo 
Calo y un pueblo rico , industrioso, que ha contado 
con mas de LODO vecino.s, se baila hoy reducido á 
poco menos de 800, y  apenas puede fabricar alguna.s 
tina.as, y  gloriarse con sus rábanos que son estraor- 
diiiariain nle gordos , blancos y  tiernos , según me 
han dicho. Dista 19 liguas de Madrid y  59 de Gra­
nada.

.Mas ya es tiempo do que penetremos en sus ca­
lles tortuosas y de que visitemos la parle alta que es 
donde fuéel teatro de la nocturna aventura do nues­
tro ingenioso hidalgo. Desde luego nos encaminamos 
á la plaza y  aunque era muy entrada lu mañana no 
se ola en lodo el lugar sino ladridos de perros , r e -  
buzjios de jumentos y  otras voces de diferentes ali­
mañas. Algunos labradores cruzaban de acá para allá 
Y sus rostros ladinos ó estúpidamente maliciosos me 
hicieron ten“r  por ciertos los cantiresque sobro el

H -

V isu  de 1( iglesi* j  p i^ »  ¿gi Teboso.

caso se entonan en Miguel-Esteban y  La-Mola ¡1;.

(<1 .Mli >aa las seguidillas tal como las he oido i  mi guia, 
gue era del Campo de Criptana, f  i  dd  labriego de La Vota.

Si el Tobosa se muere 
sin heredero 
de derecho Je riene 
á VilUrobledo,

SuloDleria,
i|ue ambos correa paiejai

En la plazo está la iglesia, y  sobre la izquierda, 
pegadas á ella , las bóvedas de Sepelio, y  no muy le­
jos una callejuela sin salida , todo lo cual sabia muy

por mas que digao.
Si ísliaje e l segundo 

¿quién eiitrarát 
el Campo de Criptana 
reclamara.

Mas no llore el Toboso 
que aunque se muera 
no ha de haber por lo lonu  
quien le suceda.
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bien el ladino Sandio cuando apoyándose en ello 
trataba de disuadir á su señor. lila s  memorias no 
eran para perdidas, por consiguieiile sin reparar en 
lo ardiente del sol canicular me sonte en las esca­
leras del rollo que ocupa el cenlro de la plazuela y 
me puse á trazar el ligero borron que boy ofrezco á 
mis lectores. Mas , en verdad sea dicho , no s • mues­
tran en el Toboso mas aficionados á los artistas que 
á los ejecutores, pues antes de que acabase de tan­
tear la torro que loind D. Quijote por palacio, vino 
sobre mí tal nube de piedras que preciso mefuéde- 
jar la obra para mejor ocasión , pues los loboscscos 
angelitos daban mayor impulso á los cantos de lo que 
á mis delicadas carnes convenia.

La iglesia es gótica , de los úilimos tiempos ; pero 
habiendo caído un rayo que destruyó la cúpula fué 
cubierta de nuevo, concluida y  restaurada Keiníndo 
EL Bet Don Felipe IV, en 1667 como dice una ins­
cripción que se lee en h  cornisa. Tiene tres navesy 
la piedra está mal pintarrajeada. El retablo principal 
y  los de la mayor parle de las capilfas son plateres­
cos y  hay algunos cuadros no malos en los entabla­
mentos. También merecen examinarse algunas esta­
tuas trazadas por la manera gótica, de buenos plie­
gues y corr.'Cto dibujo. En una de las capillas dol cos­
tado yace D. Francisco Morales Nieva que dcjó una 
dotación para que fuesen pensionados á estudiar á 
Alcalá algunos jóvenes. La torre es sólida y  la por­
tada . aunque de poco gusto, hace buen efecto: se 
concluyó en 1618. Las anuas del Toboso son unas 
matas de toba y un oso entre ellas; alrededor se lee 
este lema: «Por ser sitio deitiloso, el t/ran maestre fundó 
esta villa del Toboso.»

Comprando un queso ¡t j para presentarle en la 
casa de mis padres, como trofeo; diispidiéndome del 
cura , á quien volví á ver en casa del escribano, y 
sin hallar huella de cosa alguna que de contar sea, 
salí para Manzanares si no satisfecho, contento al 
menos por el fruto que había recogido en lui estra- 
ña espedicion, cuyo relato sentiré lector carísimo que 
no haya sido de tu agrado.

J. Gl.MESEZ-SrBB.450,

PALACIO DE ESP.\ÑA EX EL HAYA.

En aquellos tiempos de gloria para España, en que 
paseaban nuestros mayores llenos de ufanía, el estan­
darte nacional por todo el orbe, pensó nuestro gobier­
no, y  pensó bien, que no con venia á los representan­
tes de un gran pueblo el habitar en las corles estraii- 
geras, un modesto albergue, elejido tal vez por la mez­
quindad individual. A fin deponer coto álos fune.stos 
efectos que pudieran nacer déla divergencia de gus­
tos ó pareceres por parle de los embajadores e.spaño- 
les, creyó oportuno el adquirir, en cada capital, un pa­
lacio en cuyas puertas permaneciesen fijas las armas 
de España y  que sirviese de morada á los individuos 
ijue formasen parle de la legación que enviara

f l)  SeguD nuevas por mí recogidas bao visilado muchos e s -  
Iraogeros calos lugares que y» teogo el orgullo de haber descrito 
el primero : entre ellos varios ingleses compraron quesos para dar 
con ellos un bagquuo i sus amigos de Lhudres.

S. M. Acertada doterminaciou que, sin real gravamen 
del erario, ponía á cubierto la dignidad nai iimal y de­
jaba desarmada la avaricia ó ignorancia de cualquier 
diplomático, hijo quizá del acaso.

Era por entonces, el Haya, centro de las negocia­
ciones políticas de Europa, como que en aquel real 
sitio queelijíeron para su residencia los estalúderos y 
soberanos de los Países Bajos, se firmaron infinitos tr - 
lados y  se llevaron á cabo negociaciones de la mayor 
importancia. Solía por lo mismo el gobierno de Ma­
drid escojer para representanlessuyos en aquel pun­
to personajes notables por su ilustración y preceden­
tes, siendo largo el catálogo que pudiéramos copíarde 
hombres eiiiinentes que mccecierun tan señalado ho­
nor. Allí residieron el duque de Osuna y  el marqués 
de Monti-leou, embajadores estraordinarios y plenipo­
tenciarios que liriiiaron, á nombre de Felipe V los tra­
tados de Utreclit; allí se ajustó en 1720, el convenio 
para la suspensión de armas entre el emperador y el 
rey de España, con sus aliados; el célebre marqués de 
Grimaldi residió también allí, en clase de embajador 
de Fernando VI y otros varios cuyos nombres fuera 
harto prolijo el citar.

No solo la consideración de decoro y  dignidad, si­
no otra muy poderosa aconsejaba el adquirir en el 
Haya un palacio para morada de la legación españo­
la. Los Países Bajos holandeses, sometidos al influjo de 
los Estados Generales, ai romper los vínculos de obe­
diencia que los unian á España, renunciaron al 
culto católico que habían profesa>io sus mayores, du­
rante unaséric no interrumpida de siglos. Quedaron, 
no obstante, algunos, aunque pocos habitanl.'s que des­
deñando los consejos y  ejemplos de sus parientes y 
amigos, permanecieron fieles á sus primitivas creen­
cias. Veíanse estos privados de ejercer públicamente 
las devociones religiosas, en cuyo caso se hallaban, de 
igual modo, algunos españoles que llevaban el cotiier- 
cio ó los quehaceres á tan apartada rejiun, y los mis­
mos individuos que componían la misión diplomática 
de S. M. En aquellos días de fé, aunque no fuera por 
deseo propio, tenían los embajadores de las naciones 
católicas en cortos protestantes que proveerse de un 
C3]K‘llan, si querían que sus criados les permanecic- 
S;ii fieles, pues de lo contrario, pocos se habrían es- 
puesto á morir sin los auxilios de la religión, entre 
gentes á quienes llamaban ellos herejes. Por lo mis­
mo se pensó cuerdamente que ileiilro del recinto del 
palacio de la embajada, se podía edificar una capilla 
ó iglesia que sirviese para el culto y tranquilizase la 
conciencia de los católicos, adquiriendo el nombre es­
pañol, de este modo y  con esta protecion. cierto res­
peto que era un medio seguro de restablecer su pa­
sado y  perdido influjo.

En nuil de las calles mas sosegadas de la peque­
ña liadad que, siu ser capital, es cabeza de los Paí­
ses Bajos liolaiideses, se edificó, á mediados del si­
glo XVll,sin que se sepa ápunto fijo el año, un mo- 
de.'lü y elegaiUe palacio, de aspecto severo, pero de 
projwrcionas tan vastas que encerrase toda clase de 
comodidades y  conviniera para los usos á que era 
destinado. Corre su facliada, de labrada piedra, de Nor­
te á Sur, y presenta al público una serie de balco­
nes bajos y  elegantes que íortiian el solo pi­
so del edificio. Casi á la mitad, formando centro de 
un medio punto, se eleva una hermosa puerta, sobre
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la cual están grabadas en piedra berroqueña, las ar­
mas de España. Desde ella se divisa un inineDso patio, 
en cuyo centro ostenta su sencilla gallardía uha igle­
sia aislada, con elevada cúpula y mas elevadas to r ­
res que, desde fuera, parece que foriiiau parle del cuer­
po principal del palacio. Detrás de esta capilla se es— 
tiende un vasto espacio que, en otro tiempo, fué ce­
menterio católico y  en el (lia os jardin.

Todos los ministros de S. M. á porfia trataron de 
hermosear aquella su morada, que podia llegar á ser 
su sepulcro, como lo era de inQnitos compatricios ó 
correligionarios suyos. Quienes procuraban adquirir 
riquezas para la iglesia, en adornos y crnaineulos; 
quienes mas profanos, trataban de hermosear el pa­
lacio, introduciendo incesantes y  útiles mejoras. Los 
primeros regalaron á la capilla iiiucbos vasossagrados 
de suma riqueza y  esquisito gusto; los otros adorna­
ron los espaciosos salones con soberbios artesonados, 
inmensos espejos, comisas, capiteles y  molduras de 
gran precio. Uno de estos últimos, como llegase al Ha­
ya, después de haber re.sidido muchos años en Slokol- 
mo, introdujo en .su nuevo palacio el uso de las chi­
meneas suecas, de hermosa y  pintada porcelana, que 
suben hasta los dorados techos. En ellas se ven aun, 
de brillantes colores, las anuas de España que no pu­
dieran borrarse sin destruir la obra, pensamiento ca- 
riñíjsoque liad.ulo perpetuidad á una gloria que, por 
desdicha, ha pasado ya.

Puso el cíelo por término á tal grandeza el dia en 
que Napoleón alzándose de lo oscuridad en que ha­
bía naci(Jo, se presentó ú las naciones como un rayo 
destructor. Luchó España con denuedo, resistiendo an­
te una agresión injusta, lejos, ay de adivinar la recom­
pensa queie preparaba, por tantos sacrificios, el mas. 
ingrato délos reyes. Mas incauta Holanda, doblegiá su 
cerviz al yugo estraiijero, y de hecho allí, como no- 
minalmenle en Madrid, hubo un monarca déla fami­
lia de Bonapartc. No es posible adivinar qué espíritu 
de destrucción dominaba á los franceses de aquellas 
dia.s; pero, es lo cierto que las autoridades quisieron 
apoderarse de cuantos edificios poseía España en Países 
estranjeros con el lin de derribarlos y  emplear los 
materiales en otras obras.

Por impensada fortuna, evitó esta triste suerte el 
palacio de la legación española en el Haya, y pasados 
los primeros momentos, cuando el rey José Bonapartc 
envié al señor Tcran en clase de luinistro residente 
á la córte de su hermano, el monarca de Holanda, se 
pensó, no ya en la demolición, sino en la venta del 
edificio. Era por (■nlonces capellán mayor do la igle­
sia que dependía del ministro de España, D. Francis­
co Jacobo Rayiial, sugeto de evangélicas virtudes y 
servidor lealdel gobierno que lo bahía favorecido. Con 
su dulzura pudo evitar, por mucho tiempo, la destruc­
ción de la capilla que tanto amaba; poro, á la llegada 
de! señor Teransupo con dolor iiueesle ministro ha­
bía recibido instrucciones terminantes en virtud délas 
cuales se vela precisado á vender al punto el palacio 
de la legación con sus dependencia.s. No pudiéndose 
conformará que la nación española e.sppriuipnlas?, do 
un modo definitivo, semejante pérdida, tralti de obte­
ner del señor Teran el que lo comisionase pa­
ra aquella venta y  que se hiciere osla de una ma­
nera clandestina. En seguida, lleno de fé en el triun­
fo de la independencia do su patria adoptiva, buscó y

determinó á un celo.so católico, amigo suyo, llamado 
Yaii-Post-Huyze, señor de Risemburs, á que, toman­
do la casa déla embajada con la condición de devol­
verla á la nación, mediante la satisfacción de la suma 
empleada en su compra, evitase los ofrecimientos de 
especuladores menos generosos. En virtud do este se­
creto convenio, se ejecutó la venta en dos escrituras 
repasadas; en una toda la plata, ornamentos y  demas 
efectos de la capilla, por lo cual dió el holandés 8.000 
norines i'fií.OOO rs. vn.¡ siendo así que solo la plata 
pesaba casi el total de esta cantidad y  valia mucho 
mas; y  en la segunda escritura se comprendieron el 
edificio, cocheras y  jardín cedidos en la suma de 20.000 
ílorinos 1160.000 r.s. vn.l Los espejos que existían en 
el palacio vahan solos mas de 8.000 florines [14.000 
rs. vn. ' Los gastos de la venta ascendieron á J.OOO flo­
rines [16.0001 por manera que produjo aquella cesión 
la cantidad total de 00.000 florines (240.000 rs. vn.) 
De estos cerca do seis mil florines (48.000 rs. vn.j se 
destinaron al pago de atenciones que pesaban sobre 
el tesoro español; de suerte que. en caso de recupe­
ración, venia á ser la pérdida efectiva de 24.000 flo­
rines (192.000 rs. vn.), y  en el caso contrario se per­
dían tal vez tres cuartas partes del valor total.

El comprador se obligó bajo su palabra , digna de 
toda í é , d entregar al gobierno español cuanto reci­
b ía , siempre ejue se le devolviese la cantidad ade­
lantada, á la cual solo quería que se le añadiesen los 
intereses, á estilo de comercio, según la costumbre 
del país, y como si fuera un mero anticipo y  no una 
renta. Esta cláusula fué tan secreta que , andando el 
tiempo, varios personajes, y  especialmente í<k  em­
bajadores de las naciones católicas, ofrecieron al se­
ñor Van—Post-Huyze el darle una razonable ganancia 
si quería cederles el palacio que había sido de la le­
gación de España; pero el honrado holand(ís se negó 
constantemente ;i todo trato, teniendo en mas el cum­
plimiento de su palabra que cualquier provecho pro­
pio. Era esto tanto mas laudable cuanto que, por en­
tonces , no era fácil prever el resultado de la lucha 
que uianlenia España contra Napoleón, y  que si el 
trono de José su habría cimentado no había jamás 
de llegar el caso para el prestaniista de recuperar 
su dinero adelantado. Sin embargo, cuidó este con 
el mas solícito cuidado, no solo el palacio, sino la 
plata de iglesia, como si esperase á cada in.stunte 
que se le reclamara aquel precioso depósito.

Sobrevinieron en esto los sucesos de 1814, cé­
lebres en los tastos de Europa, no tanto por su obra 
de pacificación como por el mal uso que de la vic­
toria hicieron los vencedores. .\ España volvió Fer­
nando V i l , y la Ifulamla , unida á Bélgica , formó el 
reino de ¡os Países Bajos, en cuyo trono se sentó la 
antigua estirpe de Oraoje Nassau. Apenas Imbo al­
guna quietud y  el rey católico envió un represen­
tante al nuevo estado. el fiel y  leal Van-Post-Huyze, 
considerándose, no como dueño, sino como deposi­
tario ó guardián del palacio de España , se presentó, 
en cumplimiento de su palabra , á ofrecer la devo­
lución ofrecida. Era por entonces muy entrado el año 
de 181.», encargado de negocios de S. M. en el Haya 
D. Diego Colon , desceudieiHe del ilustre almirante de 
Indias, quien iuformado del caso, enteró de lodo á 
su gobierno, siendo de parecer que, no solo conve­
nia recuperar el palacio y plata de iglesia, sino que
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era un deber de España el mostrar su gratitud de 
uii modo público, al Sr. Yau-Post-lIuyze y  á Don 
Francisco Jacobo Raynal.

La corte deMadridno fue del mismo parecer,pues 
creyó, según las formas oficinescas de aquella época, 
que ni recibir sería bueno sin dictámenes, espedien­
te y  trámites usuales- Kn vista de esto escribió al ge­
neral D. Ricardo de Alava . ministro en Bruselas, dán­
dole encargo de que, cuando por acompañar al rey 
fuese alilaya, se enterase é informase acerca del par­
ticular. No era aquella residencia , por aquellos anos 
tan grata como la de Bros -las para una persona afec­
ta al (rato como el general; así es que este, sin mos­
trarse hostil á la adquisición, se inclino á creer y 
persuadió qm- no era cosa de la mayor importancia. 
Proponer al gobierno español, de aquella época, el no 
hacer era no"solo un medio seguro de acertar, sino 
de complacerlo; por cuya razón II. Pedro Cevallos que 
era á la sazón ministro de estado, dió completamente 
al olvido este negocio, pareciéndole mas corto el su­
ministrar anualmente mil doblones al representante 
de S. M. en los Países Bajos para gastos de casa , que 
el invertir cuatro ó cinco mil de una vez y  para siem­
pre en tan preciso servicio. Los demás secretarios de 
estado y del despacho que le siguieron fueron del 
mismo parecer , y cuando eii años malos , no pudo 
España atender á las necesidades de sus diplomáticos, 
vió el Ilaya con asombro y dolor al encargado de ne­
gocios de España habitando un reducido cuarto,ape­
nas digno de un estudiante , en una ca=a de huéspe­
des, en tanto que las armas de la nación española 
permanecían grabadas enci.iia de las puertas del an­
tiguo palacio. Vivia en este y  vive aun el ministro 
de! rey del Prusia , quien en las noches de sus ale­
gres saraos, cubre con Jarrones de flores el escudo 
de las armas españolas pintadas en sus altas chime­
neas suecas. ¡Flores emblemáticas que recuerdan an­
tiguos triunfos y  glorias pasadas!!:

Ja c in to  de  Sa l a s  y  QnROGA.

RECCEBItOS DE ALGVSOS MINUTOS DE TORME.NTO.

I.,as gentes de gusto se lamentan de la invasión 
del vals de dos tiempos y de la polka, que han lo­
grado hacerse de moda : e.stos bailes , poco graciosos 
para las mugeres, hacen ridículos ú los hombres; si 
los que valsan á dos tiempos pudieran verse en mo­
vimiento , se abstendrían de volver á valsar. El vals 
á dos tiempos ha descompuesto mas de un niatri- 
inonio en ciernes. A través de la .invasión indieada, 
ha logrado conservarse el vetusto y  grave rigodón 
inalterable en sus formas, en sus detalles y hasta en 
sus episodios.

La casualidad nos ha hecho escuchar algunos diá­
logos entre las parejas, y  hemos observado que son 
siempre los mismos, como si formaran parle inte­
grante de las figuras; diriase que las palabras que los 
constituyen son enseñadas por los maestros de baile 
y pueden cantarse al son del trení ó de la pastore­
la , pues se repiten entre lodos los bailarines duran­
te una noche entera, sin la menor alteración.

Primera figura, descanso , diálogo.-
— ¡Qué calor hace!
— ¡Ah! s i , ó ¡ah! no.
—Teneis un precioso vestido de color de rusa (va­

riante si el color es azu l, amarillo, etc.) es un color 
muy bello el color de rosa. ¿Habéis concurrido á mu­
chos bailes este invierno?

—Este año ha habido bastantes reuniones. Yo he 
tenido ei placer de veros en casa de... (nombrar una 
casa cualquiera donde s:-a de buen tono concurrir 
aunque jamás la boyáis pisado.)

Segunda figura, cadena, balancé, á sus puestos, 
diálogo. Las relaciones se estreclian , la conversación 
se hace mas interesante.

— ¡Qué hernioso color es el de vuestro pelo; yo 
adoro los cabellos negros (ó rubios , ó castaños, se­
gún que la persona con quien se hail.i sea morena 
ó blanca.)

— Estáis muy linda cen vuestro locado, eclipsáis á 
todas las damas del salón.

—Sois muy lisonjero.
Momentos de silencio. Empieza la tercera figura. 

Interrupción. Esto es lo que los moralistas califican de 
bailes mezclados de palabras ardientes, llenas de .se­
ducción , en que el amor toma las formas mas atrac­
tivas para conquistar terreno.

Pero llegamos á la pastorela y  al solo.
He conocido hombres valientes ó intrépidos, cuyo 

cuerpo se bailaba cubierto de heridas, hombres á 
quienes había visto desaliar la muerte con la sonrisa 
en los labios y el semblante impasible. Pues b ien , en 
este momento solemne del solo, no lie visto uno que 
no vacilara , que arreglándose la corbata, pasándose 
la mano por ei pelo, no tratara de mostrarse sere­
no , de desechar la turbación y  el temor que le aco­
metían , basta el punto de encenderse su rostro in­
clusa la cicatriz hecha en su frente por el sable 
enemigo.

Y' ciertamente la posición es crítica; se encuentra 
uno delante de si con un espacio que es preciso lle­
nar de gracia y  de elegancia, á los ojos de personas 
que no hay que esperar se distraigan un momento. 
Se halla en un teatro sin estar mas elevado que 
los espectadores, todas las miradas están fijas sobre 
él. El frac os incomoda, os turbáis tan solo de mie­
do de turbaros , vuestros ojos se nublan, vuestras ro­
dillas se doblan y  se niegan á obedeceros, se os fi­
gura á vos mismo que os habéis convertido en uno 
de esos dominguillos cuyas piernas y brazos se ha­
llan mal unidas y próximas á desencuadernarse, y 
hasta vuestra respiración, en fin, es cliflcil y  pe­
nosa.

Desearíais que la araña se hundiese, sino sobre 
vos , sobre cu-ilquiera otro , ó que el fuego de la 
chimenea se comunicara á algún objeto.

El acontecimiento mas funesto os llenaría de re­
gocijo con tal que pusiera fln á vuestra angustia.

Usáis de una infinidad de inútiles subterfugios, no 
os atrevéis á mirar á los que se hallan enfrente de 
vos , pero os turbáis ai notar que bajais los ojos, que­
réis abrirlos y  no os obedecen , ó sL lo conseguís os 
encontráis por todas partes con miradas escudriña­
doras y burlonas.

Empezasteis por marchar y os reprendéis vuestra 
timidiz: es preciso bailar con soltura y en vuestro 
arranque de valor comenzáis un paso que no podéis 
acabar; ya no sabéis que hacer y  la música sigue 
todavía los compases que os corresponden: os dete­
néis delante de las dos señoras, el caballero medita
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ya su solo y  se li.alla turbado y distraído con antici­
pación; tendría piedad de vos porcjue nn instante 
después linbrá aieuester de vuestra piedad y os ten­
dería do buena gana la mano , pero las señoras..,, os 
ven allí atado, con el cuerpo ligeramente inclinado 
liácin adelante, las manos eslendidas y  en vuestros 
labios una sonrisa estúpida y contraída, y no os sa­
lan del apuro dándoos á su vez las manos para la 
vuelta hasta que el compás lo ordena rigorosa­
mente.

Yo aprendí en iní.s tiempos á bailar : una vez 
quise practicar las lecciones de mi maestro, pero 
nunca lio llamado la muerte con tanta resolución, 
como la primera vez que me vi formalmente en el 
caso de hacer un solo.

Todo comenzó ú dar vueltas en torno m ío , las 
jiarejas tenían á mis ojos formas estrañas.

Las ñolas de la música producían un sonido des­
acorde é insufrible , que parecía burlarse de mi.

Las figuras de los cuadros se inoviaii y  se reían 
á carcajadas.

Las bujías danzaban en los candelabros y la trom­
peta de pistón me parecía la del juicio final, y en 
efecto allí me juzgaban de torpe y  estúpido.

Todo desapareció; no sé como tuvo fin aquel 
lance y  me encontré en mi puesto al lado de la 
muper que había invitado á bailar, no me atrevía á 
liabiaria ni á mirarla, asi rs que no vi su semblante, 
)>ero me pareció que su desprecio se manifestaba has­
ta en las punías de sus pies y  en los pliegues de su 
vestido.

Jamás desile entonces me he espuesto á otro su­
plicio semejante.

Los .sucesos políticos alejaron al público de los tea­
tros y  el auo cómico coneluvó de hecho preinatura- 
iiiente. sin seiialar su término con ninguna novedad 
iiol.ible. \ a que la falta de materia nos haya obli“ a - 
i!u u gu.irdar forzoso silencio en punto á teatros aue- 
lemiis inlerrumpirle para informar á nuostros’lecto- 
re> de como se inaugura la nueva temporada. Nunca.

se han formailü tantos proyec tos |)ara el fomento de 
la lileratnr.1 y del arte dramático como en estos úl­
timos meses, nunca sin cuihargo se ha presentado mas 
insegura b  suerte reservada á los aulore.s y á los 
artistas. Debía esperarse que los (lúcrelos del gobier­
no, las personas nombradas para entender en el arre­
glo de teatrfis y  los autores constituidos en sociedad 
no eJanau ningiin resultado notable, pero lo que no 
podía presumirse es que comenzara el nuevo año có­
mico sin que la Córte tuviera un teatro que pudiera 
llamarse Nacional y  que el pübliim se viera privado 
de aplaudirá sus actores predilectos, que por un seii- 
limieiito de gratitud han rehusado los ventajosos ajus­
tes con (jue se les brindaba, esperando que no se da­
ña el escándalo de que el teatro del Principe perma­
neciera cerrado, cuando no llegó este caso ni aun en 
los calamiloso.s tiempos'le la última guerra civil Fsla- 
ba re.servadaal ayuntamiento actna'l, la gloria de ha­
cer que se echara de menos aquella época en que la 
liloratura dramática contó con mas apoyo que ;il pre­
sente y  no hubo nunca temores de que Madrid 
careciera de un teatro digno de la capital. Dícese que 
al Im la corporación municipal se decide á que el Prin­
cipe (¡orra por su cuenta, pero basta ahora nada hav 
resucito. Los teatros que tienen ya establecid.i com­
pañía son los siguientes. La Cruz, ácuvo frente se po­
ne el señor de Dardalla protegido por una reunión 
de personas de elevad,i clase, que pretieren la litera- 

caló y  las edf/fcan/e» osee- 
uas de ?ilaiii>s. a las dulzuras de nuestro teatro antí- 
güu y al fomento de nuestra literatura Tociotial con- 

B ' " « ‘ ' ‘ “ ‘ o- que cuenta con las señoras 
Baus,Pamias, banpclayo, los seiioresCaltafiazor Lum­
breras, Aziiar, y otros actores apreciables; Varie­
dades, en cuyo coh-eo se ha formado una compa­
ñía que ¡irumelo pocos resultados ventajosos y  el Circo 
en Un, que sigue dando represeiilacioiies de ópera v 
Laib con escasas proh.ibilidados de que las funeio- 
iies d I primer genero sean tolerables v  con unvací.. 
dihcil de lletiar en las del segundo, la ausencia déla 
üuy, a 1 1 ) ser que la quiebra del Liceo de Barceloim 
uaga que pise nuevamente el terreno de sus triunfos 
la l es en resumen el aspecto, no el mas lisonjero por 
cierto, que ofrecen los teatros al comienzo del año 
cómico de 1848; acaso por una de esas anomalías tan 
frecuentes en España concluya formando época pol­
la bnibntez que lleguen á conseguir nuestros coli­
seos. Tendremos al corriente á los hetores de b  
marcha que sigan.
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